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OFICINAS. PLAZA DE LA ARMERIA, o DUPLICADO. 

La Gaceta áe ayer publica las siguientes 

^ S á f - Í R e a l deCr3to disponiendo que 
Bp pncar-ue de í despacho del ministerio de 
Marina el ministro de la Guerra y presi­
dente del Consejo de ministros D. Arsemo 
Martinez de Campos, durante la ausencia 
de D Francisco de Paula Pavía y Pavía. 

Gobernación —Ue&l decreto dando nueva 
organización al cuerpo de empleados de 
establecimientos penales. 

—Otro concediendo nacionalidad ̂ espa­
ñola de cuarta clase al súbdito inglés don 
Federico Juan Apel y Burette. 

La de hoy contiene las siguientes dispo­
siciones: > T J 1 

Hacienda.—Uenles ordenes elevando el 
encabezamiento de consumos ae Ituero, y 
denegando la rebaja en el mismo solicita­
da por los ayuntamientos de Vega de T i ­
rado y Calvarrasa de Arriba, 

Gobernación.—Uealei órdenes desesti­
mando un recurso de alzada interpuesto 
por D. Gerardo de Val , apoderado del; mar­
qués de Ayerbe, y otro por el ayuntamien­
to de Andorra. 

—Eeal orden resolviendo una consulta 
del ministerio de la Guerra relativa al 
tiempo que deben permanecer en la reser­
va los mozos que habiendo sido exceptua­
dos del servicio mili tar en los reemplazos 
de 1877 y 1878, han ingresado en el ejérci­
to á consecuencia.de la revisión de excep­
ciones. 

—Otra resolviendo que no procede dar 
de baja á n i n g ú n soldado cuando haya re­
dimido su suerte el que resulte excedente 
del cupo de hombres que á un pueblo co­
rrespondió poner sobre las armas, y sí solo 
asignar á dicho mozo excedente la clase, y 
lugar que le toque entre los sorteados, 
aplicando su redención al servicio que de­
ba prestar según la ley. 

CAJA GENERAL DE DEPÓSITOS. 

Esta dirección general ha acordado los 
pagos oue se expresan á continuación 
para el día 18 del actual, de diez á dos de 
la tarde: 

Resguardos al portador amortizados,— 
Sorteo de 30 de Junio de 1876, factura n ú ­
mero 553 de señalamiento.—Sorteo de 30 
de Junio de 1878, facturas números 500 y 
501 de señalamiento. 

Todas estas facturas son las ú l t imas 
presentadas á señalamiento hasta la fecha. 

•—La misma dirección ha acordado los 
pagos que se expresan á continuación para 
el día 18 del corriente, de diez á una de la 
tarde: 

Intereses de efectos públicos en depósi­
to,—Obligaciones generales por ferrocarri­
les—Primer semestre de 1879,—Facturas 
númepos 901 á 960 de señalamiento. 

t a p a n i s a . 
No faltan siquiera dos meses para que 

las universidades vuelvan á abrirse, y an­
te la proximidad del suceso, se nos ocurre 
preguntar si es posible que después _de 
cinco años que tiene en estudio el señor 
ministro de Fomento la nueva ley de ins­
trucción pública, se inaugure de nuevo 
el curso oficial sin que preceda al acto el 
conveniente plan de estudios. Que no hay 
forma hábil , cerradas como están las Cá­
maras, de formularle y aprobarle, bi-en lo 
conocemos; pero tan inconcebible abando-
no es preciso confesar que bastaría por sí 
solo para formar el proceso de una situa­
ción, que así á interés secundario pospone 
el ínteres con que en todo país culto deben 
velar los gobiernos por las cuestiones que 
afectan á la instrucción pública. 

{Impar cial.) 

Este partido constitucional, á quien E l 
Fénix mira con lást ima despreciativa, caí­
do y todo como el-colega ultramontano le 
ve, tendría esfuerzo para interponerse en el 
camino de los que quisieran conducirle al 
sacrificio de su moderna personalidad po­
lítica. ¿Y sabe E l Fénix por qué? 

Porque el partido constitucional repre­
senta el País; porque su espíritu es el que 
encarna las creencias de la mayoría de la 
sociedad española. 

{Iberia.) 

Y devolviéndole ' su argumento final, 
habremos de decirle que si álguien ha 
aprendido de alguno á formar disidencias, 
los centralistas tendrían por maestros á 
los moderados, y especialmente en estos 
úl t imos tiempos^ á los del bando históri ­
co, ya disidentes cuando surgió la de la 
fracción que, fuera de oportunidad, cita 
El Mundo Político. 

{Patria.) 

Si el Sr. Cánovas no es, ni mucho me­
nos, el eje inmutable de la política espa­
ñola, como ha pretendido alguno de los 
periódicos que le son adictos, preciso es 
confesar que de tal modo ha imbuido su 
espíri tu en la agrupación por él formada, 
que los órganos de la situación no saben 
pensar n i discurrir sino con arreglo á una 
lógicatan singular cual la que su jefe y 
patrono desarrolla en sus discursos. 

{Globo.) 

¡Fantasmagoría! ¡Suaño! ¡Ilusión! ¡Abe­
rración absurda! ¿Qué queda, pues, de la 
unión democrática? Un deseo estéril, un i 
conato frustrado, aire... nada. 

{Diario Español.) 

Todo privilegio es una tentación para ' 
los no privilegiados. 

Y siendo una tentación, es también una : 
ocasión de peligro. 

Se concede, ta l vez con demasiada bene- I 
volencia, que en los países donde se han I 
implantado las modernas instituciones re- ¡ 
presentativas los privilegios han desapare- i 
cido, cediendo el puesto á la igualdad. ! 
Puede aceptarse esa afirmación respecto á 
ciertos grandes privilegios de clase, que 
fueron sin duda una de las causas pr inci ­
pales de que se vinieran abajo con estrépi­
to antiguas organizaciones políticas y so­
ciales; pero el privilegio, las ventajas en 
vi r tud de cierta diferencia de posición po­
lítica ó administrativa, subsisten hasta 
consagradas por la ley. 

. {liberal.) • 

Difícil es formarse una idea exacta del 
estado actual de los asuntos en é l : Zu-
luland. 

Sabido es que después del ataque i n ­
fructuoso de Cíttyvayo contra la columna 
mandada por el general Chelmsford, el 4 
de Julo úl t imo en ü l and i , vencedores y 
vencidos se retiraron s imul táneamente , 
los ingleses hacia su base de operaciones 
y los za lús hacia el desfiladero de Amanz-
ckauze. Entónces fué cuando el general 
Garnett Wolseley, no habiendo podido 
desembarcar en Puerto-Durmford, desde 
cuyo punto intentaba reunirse á l a colum­
na de la derecha, llegaba por fin, y por la 
vía de tierra, sobre el teatro de la guerra. 

El nuevo general en jefe toando á lord 
Chelmsford replegarse con la división 
Newdgate sobre el camino que conduce á 
Ülandi , á la parte alta de Tuguin . Ambos 
generales se reunieron en San Pablo. Sir 
Garnett Wolseley desaprobó por completo 
el plan de invasión. Censuró á su antece­
sor por haber marchado hacia el corazón 
del país enemigo con una sola división, 
dejando inactiva, hasta cierto punto, á la 
división Crealbock. Censuró igualmente 
el hecho de no haberse valido de las ne­
gociaciones, olvidando en esto que era d i -
íícil, si no imposible, al general Chelms­
ford tratar de las condiciones di; la paz 
sin haber vengado el desastre de Isandula 
y sin haber alcanzado una victoria que 
borrase las huellas de aquella terrible ca­
tástrofe. Por úl t imo, el desacuerdo fué tan 
completo entre el antiguo y el nuevo ge­
neral en jefe, que el primero se creyó obli^ 
gado á no aceptar mando alguno y á ex i ­
gir su regreso á Lóndres. 

El general Garnett Wolseley se encuen­
tra, pues, en completa libertad para obrar, 
sin temor á la oposición de su antecesor. 
Bajo el punto de vista mil i tar , su primer 
cuidado ha sido la concentración de todas 
sus fuerzas, con el fin de dar un golpe de­
cisivo, aunque para ello se viese precisado 
á ir á atacar á los zulús hasta enmedio de 
los espesísimos y montuosos bosques que 
se hallan situados sobre la orilla izquierda 
del rio Unvolosi, en las márgenes del cual 
se han retirado después de la derrota de 
ü l a n d i . 

Si j uzga esta operación necesaria,es por­
que, como ya hemos indicado en otro ar­
tículo, la derrota sufrida por los zulús no 
ha teuido ni la importancia n i el caráter 
que le han atribuido los despachos oficia­
les ingleses. Bajo el punto de vista plí t i -
co, sir Carnet Wolseley está revestido, co­
mo es sabido, de poderes suficientes para 
celebrar tratados con el enemigo. Se ha 
esmerado en atraer á la causa de Inglate­
rra á algunos de los jefes que rodean á Cit-
tywayo: les ha prometido, si abandonan 
la causa de este rey, darles, bajo e l pro­
tectorado de Inglaterra, una parte del te­
rritorio tomado á este úl t imo. En una pa­
labra, trata de dividir para dominar. Se 
asegura que sus tentativas han logrado 
buen éxito. Sin embargo, sus nuevos alia­
dos le han dado á conocer que la precipi­
tada retirada de los ingleses, después del 
combate de ü l a n d i , había vuelto la con­
fianza á Cí t tywayo, y que será difícil ase­
gurar la tranquilidad del país miéntras 
éste permanezca dueño de sus movi­
mientos. 

En su consecuencia, el general en jefe 
ha dado la órden á sus tropas de avanzar, 
la división Newdgate hacía Amarze-Kane-
za, y la división Orealock sobre ü l a n d i , 
adonde contaba llegar con su estado ma-
yorel 10 del presente mes de Agosto. Esta 
nueva empresa será de corta duración, 
porque lu estación favorable está próxima 
á concluir. Ademas, los zulús se han re­
plegado hacia el Norte con todos los ga­
nados; los ingleses, por su parte, han que­
mado todos los kraals, y arrasado todo el 
país, de manera que los recursos locales 
carecen por completo. Los aprovisiona­
mientos se efectúan con suma dificultad, \ 
apesar de que se han hecho venir del Rio j 
de la Plata un número considerable de | 
muías para el servicio de los convoyes; i 
pero no se pueden utilizar los servicios de 
estos animales, por falta de personas que 
sepan manejarlos. Por ú l t imo, la. caballe­
ría, sobre cuyo concurso se contaba, se 
halla en el estado más deplorable, habien­

do fracasado casi por completo la remonta 
que se estableció en el Estado libre del Río j 
Naranjo. Preciso es, pues, de toda necesi- j 
dad, que el general Carnet Wolseley lo- | 
gre lo más pronto: posible un golpe decí- i 
sívo. E l momento ha llegado para él de I 
probar que su talento se halla á la altura 
de la reputación de que goza en Ingla­
terra. 

Son importantes las noticias que se re­
ciben de Viena. Una carta de dicha capital 
dice que la crisis ministerial está en v íspe­
ras de ser resuelta. E l jefe del nuevo Ga­
binete, cuyo objeto será unir todas Lis 
fracciones políticas, será el conde Taafe, 
ministro de lo Interior actualmente. E l 
partido liberal formará probablemente la 
mayoría del Gabinete. Se ha arreglado 
también el que los tcheques, que hasta 
ahora habían permanecido apartados de 
la vida parlamentaria, entren en el Reíchs-
rath en la próxima legislatura, aunque e-
gobierno no les ha hecho concesiones resl 
pecto de sus alegados derechos históricos. 
E l emperador Francisco José, muy com­
placido ante la idea de tener representados 
constitucionalmente á todos sus pueblos 
en la próxima Cámara, hizo alusión sobre 
este punto en su úl t ima visita á Gasteín. 
Dirigiéndose á los príncipes de Schwar-
zemberg y de Rolinn, dijo: «Tengo que 
haceros kagradable comunicación de que 
en el próximo Reichstag estará represen­
tada toda la Bohemia*. 

El Lloyd de Pesth dice lo siguiente: 
«Sabemos de buen origen que la retira­

da del conde Andrassy á sus tierras de Te-
rebes, en Hungr ía , no debe ser considera­
da como una mera licencia, sino como pre­
liminar de su dimisión definitiva de su 
cargo de ministro de Negocios extranjeros. 
Se han hecho obras para dejar completa­
mente preparado su palacio en Buda-Pesth 
para la residencia de Invierno del conde 
Andrassy y de su familia.» 

El Tagbtait cree que este giro de los 
acontecimientos es debido á una disensión 
entre el conde Andrassy y el ministro de 
la Guerra apropósito de la ocupación de 
Novi-Bazar, que el primero quena que se 
llevase á efecto inmediatamente. 

A l Times le dice su corresponsal de Vie­
na que el conde A.ndrassy salió el 10 para 
sus tierras de Teberes, con intención de 
volver á Viena el 20, pero que nada se sa­
bía aun fijamente sobre ulteriores arre­
glos. • 

El primer resultado de la entrevista de 
los emperadores de Austria y Alemania, en 
Gasteín, parece ser la retirada del minis­
tro común de Negocios extranjeros de 
Aus t r ia -Hungr ía , conde de Andrassy. 

D^sde el principio- de la guerra, turco-
rusa, la influencia del conde estaba sería-» 
mente quebrantada, y sólo á fuerza de ha­
bilidad ha podido sostenerse en Viena y 
en Pesth. 

El tratado de Berlín dió á Austria dos 
provincias turcas, después de grandes es­
fuerzos del conde de Andrassy, pero la 
tema de posesión de Bosnia y Herzegovir 
na encontró inesperados obstáculos, que 
sólo pudieron ser vencidos enviando un 
ejército de 200.000 hombres. Esto hizo 
que quedara todavía más quebrantada la 
influencia del ministro aus t ro-húngaro , á 
la que ha dado el golpe de gracia el resul­
tado de las úl t imas elecciones. 

La Kolmische Zeitimg confirma la noticia 
de la dimisión del conde de Andrassy; 
pero espera que la crisis no se resolverá 
hasta la época déla reunión del Reiehsrath, 
indicando para sucederle al conde Clam-
Martinitz. 

Herr Puttkammer, el nuevo ministro de 
Cultos alemán, hapronunciado un discurso 
declarando que sus ideas políticas y reli 
glosas son enteramente opuestas á las del 
doctor Falk, su predecesor, y que está dis­
puesto á presentar su dimisión sí el go-

tbierno no participa de sus opiniones sobre 
este asunto. 

Es la primera vez que el nuevo ministro 
anuncia oficialmente su intención de vol­
ver á la antigua legislación encoque se 
refiere á la Iglesia y á la enseñanza. 

• Por otra parte, se asegura que Herr 
Stoecker, predicador de la corte, será nom­
brado superintendente general de las pro­
vincias de la Prusia oriental y occidental. 
Herr Stoecker ha figurado en las ú l t imas 
elecciones como jefe de los socialistas cris­
tianos. 

Este nombramiento es el primer acto de 
gobierno de Herr Puttkammer, y nadie, 
puede negar la importancia que tanto el 
discurso como el nombramiento encierran, 
y su significación para la futura política 
del canciller Bismarck. 

Según anunció el telégrafo, el día 11 se 
publicó en Roma, en el Oh'sservatore Roma­
no, el texto latino de la encíclica que se 
esperaba de León X I I I sobre la enseñanza 
de la fimofía. Su Santidad principia ha­
ciendo notar que la mayor parte de los 
males que afligen á la sociedad en la época 
actual son debidos á la inculcación de la 
falsa filosofía, y añade que así como la filo­
sofía verdadera sirve de mucho para la i n ­
teligencia de la verdad sobrenatural, la 
falsa filosofía disuade de aceptarla. La. 
filosofía, para que conduzca á su fin, debe 
estar subordinada á la fe. Esa subordina­
ción, añade Su Santidad, no es injuriosa 
para la filosofía, porque la historia de la 
filosofía cristiana demuestra que ése es 

el medio de librarla del error. La encícli­
ca habla de la filosofía de los escolásticos, 
y examinando éstos uno por uno, demues­
tra su excelencia, y más especialmente la 
de Santo Tomás, cuya doctrina, observa 
Su Santidad, venerada por muchos siglos, 
ha sido seguida por órdenes religiosas y 
aprobada por Papa» y. Concilios. El Papa 
deplora que haya sido abandonada la filo­
sofía escolástica y que en vez de ella hayan 
prevalecido opuestos sistemas, que han 
dado origen á una gran inconstancia de 
doctrina, y en su consecaencia exhorta á 
los obispos á que adopten en sus escuelas 
eclesiásticas la doctrina de Santo Tomas 
Aquino-

Esta encíclica es la más extensa que se 
ha. publicado desde hace muchos años, pv ês 
ocupa su texto 10 columnas compactas de 
impresión en el Obsservatore Romana. 

Los periódicos italianos dieron cuenta dé 
ciertos rumores que circulaban sobre una 
nueva tentativa contra la vida del rey 
Humberto con ocasión de su viaje á Geno­
va. La prensa ministerial nególa exactitud 
de semejantes rumores, pero hs precau­
ciones recoméndadas por el ministro del 
Interior á los prefectos dieron crédito y 
consistencia á ios rumores. Hoy se refiere 
ya con pormenores cuanto habla de cierto 
en el asunto. 

Según I l \ Pungolo, los conspiradores 
eran nueve. Uno de ellos, sujeto audacís i ­
mo, persona no vulgar y súbdito a lemán. 
De los afiliados tres eran romañolos, dos 
marselleses, uno toscano y dos italianos, 
condenados y refugiados en Francia. Es­
tos úl t imos llegaron á Liorna, y desde este 
punto en un barco de vela se dirigieron á 
Genova, déspues de haberse unido á otros 
de sus compañeros. 

Parece que el proyecto primit ivo era ha­
cer saltar por medio de la dinamita uno de 
los pequeños pdentes que se hallan próxi­
mos á la estación de Génova. Después de 
maduras reflexiones, renunciaron á este 
proyecto, creyendo peligroso aquel lugar, 
porque en el momento en que pasase el 
tren real no se hallaría allí bastante gente 
para poder permitir al que pusiese fuego á 
la mina sustrarse al riesgo de ser visto ó 
reconocido. 

Abandonado el paraje, lo fué también el 
medio de la dinamita, y proyectaron ser­
virse de un fusil en forma de asta cubierta 
de terciopelo rojo y coronada de una ban • 
dera tricolor. Con estas armas se dübia 
atentar á l a vida del rey, disparando él Cu-
sil desde una casa situada en una de las 
calles por donde'debía pasar el rey. 

La policía descubrió á tiempo la trama 
y pudo suministrar numerosos datos á las 
autoridades, superiores. El gobierno dictó 
órdenes r igurosísimas y pusieron los me­
dios para impedir el atentado. 

Se había descubierto la casa desde la 
cual debía perpetrarse el delito, y se creía 
poder echar mano á los conspiradores. 
Mas éstos, avisados á tiempo, huyeron sin 
que la policía haya logrado hasta ahora 
capturar á ninguno. 

, El prefecto de Génova, conde de Gasa-
lis, ha tomado una infinidad de precaucio­
nes para evitar la reproducción de un co­
nato como el de Passavante en Nápoles. 
Así es que el día én que llegaron los reyes 
puso presos á todos ios individuos sospe­
chosos, y los dejó en libertad cuando se 
hubieron marchado. 

La juventud perteneciente á las familias 
principales se constituyó en guardia cívi­
ca alrededor de los reyes. Si álguien se 
acercaba para presentar un memorial, d i ­
cha juventud veía allí á un Passavante, y 
le rechazaba. 

Creíase que Julio Simón asistiría á la 
reunión de senadores que debió celebrarle 
ayer para tratar lá cuestión de enseñanza. 

El amigo y ministro de M . Thiers ha re­
cibido una carta de^sus antiguos comiten­
tes de Reims, en la cual se leícomuníca el 
desagrado, con que ha sido visto su con­
ducta en lo que respecta al célebre pro­
yecto Ferry. 

El senador republicano contestó con la 
siguiente carta que, ademas de ser nna ex­
plicación política, es una protesta contra 
el mandato imperativo: 
, «Señores: Reconozco vuestro derecho á 
aconsejarme, con tal que me dejéis libre 
para votar según mis luces y mi concien­
cia. La ley de M. Jules Ferry contiene 10 
art ículos; yo he votado nueve, salvas al­
gunas ligeras enmiendas que, á mi enten­
der, la mejoran. Estos nueve artículos en­
cierran todas las modificaciones reclama­
das por el partido republicano y sucesiva­
mente por Bardoux y Waddington. He 
visto con sorpresa á M. Ferry introducir 
en su proposición el art. 7.°, que estaría 
mejor en una ley sobre asociaciones ó en 
una general de enseñanza. Ese art ículo, 
que nada nos ha de valer, y puede costar-
nos mucho, es contrario á la libertad de 
enseñanza, y en ello convienen más ó me­
nos expresamente unos y otros. Para mí 
la cuestión no ofrece dudas; después de 
haber reclamado y defendido durante cua-
renra. años, en mis discursos y en mis l i ­
bros, todas las libertades esenciales, y muy 
especialmente como filósofo la de pensar, 
enseñar y escribir, no me es posible votar 
hoy contra ella. Creo que por permanecer 
fiel á mí pasado y á mis convicciones estoy 
á punto de perder mi popularidad é i n ­
fluencia en el partido; pero os pregunto á 
vosotros mismos: ¿qué pensaríais de un 

hombre que sacrificase sus opiniones á sus 
intereses?—Jules Simón.» 

Saben nuestros lectores que el su l t án 
recurrió á las luces de los doctores de la fe 
mahometana para apreciar el programa 
político^ del exgran visir Kheredine-pa-
chá. Hé aquí el curioso dictámen emitido 
por la Asamblea de los ulemas, presidida 
por el Scheik-ul-Islam: 

«La ley del scherí no permite al califa 
insti tuir junto á sí una autoridad supe­
rior á la suya. El califa debe reinar solo y 
gobernar como señor y dueño. Los vakils 
(primeros ministros) no deben poseer nun­
ca atribuciones más elevadas que las de 
un representante, y deben en toda oca- | 
sion ser dependientes y sumisos. En con­
secuencia, sería inferir un ataque grave á 
los inmutables principios del scherí (que 
debe ser la regla única de conducta en 
todos ios actos de los califas), si el califa 
trasmitiese á un vaki i el poder supremo. 

El gran visir en-un simple vak i l , y de­
be seguir siendo vakil nada más . Sus pre-
rogativus son las de un vakil que no pue­
de tener nunca otro señor que el califa 
mismo, ante el cual es responsable de sus 
actos y de la «lanera cómo cumple sus de­
beres. 

Por estos motivos declaramos injust if i­
cables las pretensiones del vaki l de dispo­
ner del poder supremo.-

Pnra el caso en que el califa se hallase 
en La necesidad de promulgar un decreto 
sobre la formación del ministerio, pre­
sentamos humildemente el proyecto si­
guiente: 

«Eu adelante el gabinete se compondrá 
del gran visir y de trece ministros (sigue 
la lista). Cada ministro debe administrar 
y gobernar su departamento, bajo las ór­
denes del sul tán, con el cual se' halla en 
relaciones directas y constantes. El gran 
visir presidirá el ministerio, dirigirá las 
sesiones y será el intermediario entre los 
ministros y el sul tán en lo que concierne 
á las discusiones del Consejo.^ 

Cuando el Scheik-ul-Islam, acompaña­
do de doce ulemas, llegó al palacio para 
llevar al sul tán el resultado de la confe­
rencia, cada uno de los ulemas recibió una 
bolsa de oro, lo cual esperaban, sin duda, 
los buenos doctores. 

La ley contra los socialistas se está apli­
cando actualmente en Alemania con ex­
tremado rigor. De Berlín han sido expul­
sadas muchas personas. En Breslau se han 
practicado minuciosas visitas domicilia­
rias, que han puesto en manos de la pol i ­
cía diferentes escritos socialistas, especial­
mente ejemplares de la revista publicada 
en Lóndres por Mr. Most. En Brema, un 
obrero tabaquero que distribuía escritos 
de Mr. Most ha sido presoj ,En Chemnitz 
se ha apoderado también de muchos ejem­
plares de dicha publicación, que aparece 
cada quince días con nuevo t í tulo, redu­
ciendo á prisión á tres personas en cuyo 
poder se hallaron ejemplares. 

La policía de Berlín está minuciosamen­
te instruida de cuanto pasa en los círculos 
socialistas de Lóndres, hasta el punto de 
haber advertido hace pocos días á l a s ad­
ministraciones de correos que el próximo 
número de la revista llevaría por t í tulo E l 
Rebelde. En efecto, dos dias después eran 
detenidos en correos varios periódicos pro­
cedentes de Lóndres que llevaban ese t í tu ­
lo, y se verificaban visitas domiciliarias 
en las casas de los sujetos á quienes iban 
dirigidos. 

El descubrimiento más importante ha 
sido el de la correspondencia con Zurich, 
que contiene todo un plan de reorganiza­
ción del partido socialista de Alemania. En 
sü consecuencia, fueron presas cinco per­
sonas, hallándose en sus domicilios ejem­
plares de l a libertad y de l a Marsellesa del 
Cristianismo. 

©aceta W n i w m l 

MADRID 16 DE AGOSTO DE 1879, 

iHifs poltttía propio 

La Iberia l ia creído ver en nuestras 
palabras, al hacernos cargo de un ar­
tículo de M Diar io Español, cierto 
desaliento hijo de nuestro espíritu j u ­
venil, harto confiado é inocente. El 
apreciable colega constitucional se 
equivoca. 

Precisamente porque sentimos el v i ­
gor de la juventud en el espíritu que 
nos guia, bañado en lá esencia del 
bien de nuestra patria, se vigoriza 
nuestro'aliento y nos impulsa con fe 
y creciente esperanza hacia el fin de 
ese mismo bien. 

Fuimos los primeros en pedir al ge­
neral Martínez Campos poli t ica pro­
pia, y eso seguímos y seguiremos pi­
diéndole, bien seguros de nue sus ac­
tos han de armonizarse con nuestras 
esperanzas. 

Por el pronto, hemos visto que los 
halagos del moderantismo y el soplo 
de las brisas conservadoras no han 
logrado influir en lo más mínimo ^o-
bre el criterio liberal del presidente 
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del Consojo de niinistros; cnteno de 
amplia'1>as&, como mm La lipoca, 
para aceptar- ia: acción de todos los 
que acudan á dar auxilio k la obra 
político-social que está, llamado k em­
prender el general' Martínez Campos. 
J Los moderados históricos podran 
venir, y algunos vendrán,, á, estar al 
lado del Gobierno; pero sin que su 
ure:;e,nciá en las filas de la situación 
pueda-sÍG-mík-ar ni signiíiqne otra 
cusa que un acto de meditación con­
veniente en pro ¿tó los grandes inte­
reses monárquicos , dentro del siste­
ma, representativo y del campo liberal 
domase abren las grandes vías del 
progreso v del orden. 

Las In-isas conservadoras no fueron 
juá,' f;ie ráfaga*: perdidas del espi-
¡-..un- ' vienlo "de., la reacción; tenue 
aliento del espíritu- moribundo del 
moderantismo. que enviaba envuelto 
en ellas su despedida. 

Y ante ese triunfo del sentimiento, 
liberal que nos gu ía , g.miere La Ibe-
oiri $¡jé desmayemos? Ño;, .antes por 
el contrario, liemos de sentir, y • sen­
timos, que se vivifica ••más y más , ro-
bu.iteeido con una esperanza cada dia 
:más vigorosa, 

Si, pues, el g'eneral Martínez Cam­
pos ha mantenido su criterio, sin que 
hayan podido i n 11 ai rio esos peligros, 
derecho tenemos para, creer que lo 
ba de mantener para llevar adelante 
las reformas todas que aquende y 
allende los mares deberán constituir 
(•sa política propia, qudftia de signifi­
car el pensamiento peculiar que le 
guia para mejorar la situación políti­
ca;' económica y social de España . 

Existe una cuestión que preocupa 
boy á la mayor ía de la prensa, como 
preocupa, á los hombres que sienten el 
deseo de que España llegue-á fijar su 
atención en lo que ha de serle útil y 
beneficiosd;.. iN'os referimos á nuestra 

' acción en el' Africa española. 
He aquí un punto, digno de ser 

apreciado en todo su valor por el ge­
neral Martínez Campos; hé aqu í ' un 
problema digno de que lo plantee; hé 
aquí un momento oportuno para rea­
lizar una parte á.& polil ica propia. 

Y no se nos vengan ciertas g'entes 
' y algunos periódicos con lo$ pueriles 

'temores de complicaciones soñadas . 
España posee territorio en Africa, y 
deber tiene- .de atender con predilec­
ción ál fomento y desarrollo de nues­
tros intereses africanos. ¿Qué compli­
caciones lian de surgir porque el Go­
bierno se ocupe con cuidado de lo que 
en cuidarlo tiene un deber? 

Xosotros rechazamos toda acción 
que pudiera parecer agresiva ó con­
quistadora. Aspiramos,"sí, á que mién-
tras otros países procuran obtener 
ventajas de todo género en Africa, sin 
contar con la base territorial que nos­
otros tenemos, no se quede España 
alejada de la esfera de obtenerlas á su 
vez. 

Esto es legí t imo y es justo, y esto 
pedimos, sin que su realización pueda 
ser objeto de recelos internacionales. 
Para recelos, más bien podía tenerlos 
España , poseedora de posesiones en 
Africa, de los países que, sino sin te­
rritorio, procuran presentarse como 
protectores demasiado óficíesos. 

Tenga el general Martínez Campos 
pol i i ica propia en esa cuestión. Es 
decir, dé satisfacción á lo que la opi­
nión sensata y las tradiciones históri-
co-políticas reclaman, y habrá reali­
zado lo más trascendental quizas de 
cuantas e s tá llamado á realizar. 

;.! ¡abrá quien supongai que existe 
a lgún velo de criterio político liberal-
conservador? Pues si tal. sucediera, 
tenga paciencia el general Martínez 
Campos, que en coiatra de ese velo 
está la opinión pública y el buen nom­
bre de España , que exige á los go­
biernos el velar -por los Intereses ge­
nerales españoles allí donde existan, 
como en Africa, tan olvidados como 
mal comprendidos. 

.,<(».—.—... 

iííri&aíi inautJü. 

i^Jom ha publicado un artículo 
en defensa de la creación de los in ­
tendentes de Hacienda, que bien me­
rece ser refutado. 

Pretende el articulista, con una ino 
ceñcíá conmovedora, que en el mero 
hecho de crearse esas autoridades, in -
1. erosimiles ya, la gestión económica : 
mejorará al punto, y los funcionarios 
del ramo se ha l la rán , ¿psofaclo^alejo.-
dos de todo .contacto con la política y 
de tuda inmoralidad administrativa. 

No puede darse mayor prueba del 
espíritu intransigente que debe ani-
mai' al escritor en pro de cuanto se 
refiere ¿d ministerio de Hacienda. 

Los intendentes existieron hasta el 
año ]85(J que ío.s supr imió el Sr. Bra­
vo Muri l lo , presidente del Consejo y 
minitítro del ramo, convencido de la 
necesidad de dar unidad de mando al 
jefe de cada proviueia. Ep tónces creó 

los gobernadores, con aplauso de la 
Administración y de la política. 

La acción de estos nuevos jefes pro­
vinciales se hizo sentir bien pronto, 
mejorándose la general de la Admi­
nis tración y modificándose ciertos v i ­
cios que no hablaban muy en pro de 
las suprimidas intendencias. 

Así trascurrieron veinte años , sin 
| que á nadie se le ocurriese resucitar 
' las Intendencias, hasta que el señor 

Figuerola, comprendiendo, que el mi ­
nistro de Hacienda no tenía toda la 
inftueñcia que 'creía pertenecerle, qui-

! so restablecer aquellaantigua división 
I de cuadros económi cos y civiles, sin 
| conseguir otra cosa que. mermar 
i facultades á los gobernadores y dárse-
i -las á esos intendentes rebajados, que 
; bautizó con el nombre de jefes'ecOnó-
| micos. Desde entonces todos los em-
! picados dé Hacienda han venido tra-
j híijando por obtener la supremacía en 
; provincia, sea como sea. 
¡ La Bpoca, cuyas conexiones con 
I muchos é ilustrados funcionarios eco­

nómicos son bien conocidas, se,ha 
dejado infiüir por ellos y ha tenido la 

I debilidad de erigirse en campeón de 
| la causa vieja, si bien declarando que 

en úl t imo extremo, lo mismo le da 
que sean intendentes ó gobernadores 
los que alcancen la autoridad supe­
rior provincial . 

Esta declaración de La i^O(?tf prue­
ba, después de todo, que el aprecíable 
colega no tiene fe en lo mismo que 
escribe, y que su buen juicio le lleva 
á defender lo único conveniente y 
práct ico, que es lá unidad de mando 
en la adminis t ración de las provin­
cias, que es lo que está reconocido 
como práctico y como necesario. 

Y aquí te rminar íamos este art ículo, 
si L a /{poca no hubiera expuesto ideas 
que no deben ; dejarse pasar sin co­
rrectivo. 

¿De dónde deduce nuestro colega 
que los intendentes serán prenda de 
apartamiento entre la Administración 
y la política? ¿De lo que ántes hicie­
ran? Pues Z « i ^ o m rio puede dejar 
de recordar hasta dónde llevaron su 
influencia muchos intendentes á la 
política, y de qué modo eran én algu­
nas los árbitros de los partidos. Pero 
hay más. ¿Son por ventura los minis­
tros de Hacienda y los altos funcio­
narios del ministerio otra cosa que 
hombres políticos afiliados al partido 
que gobierna? Pues si lo son, ¿cómo 
quiere La Epoca que dejen de tener 
sus aficiones y sus compromisos, lle­
vándolos hasta, sin darse cuenta de 
ello, á la acción de sus subordinados? 

Tampoco puede atribuirse á nuestro 
ilustrado colega la falta de conoci­
mientos sobre la estructura adminis­
trativa de Francia,- Italia y Pélgica, y 
por consiguiente, hay que atribuir á 
olvido, y olvido de un momento, el 
haber querido sacar argumentos en 
pro de la supremacía de los intenden­
tes de la organización de esas nacio­
nes; porque La Epoca sabe bien que 
los prefectos, y sólo los prefectos, son 
las autoridades superiores, á las' que 
están subordinadas todas las demás 
en el orden económico. 

Hay otra consideración de gran 
monta que, en nuestro concepto, tuvo 
muy en cuenta el ilustre Bravo Mur i ­
llo al unificar la autoridad provincial 
con los gobernadores; la de la exis­
tencia y funciones peculiares de los 
ayuntamientos, base de nuestra Ad­
ministración y elementos que á ella 
prestan servicios important ís imos. 

Decididamente L a Epoca no puede 
hacerse solidario de aquellas afirma­
ciones. Mo se aparta, la Adminístra-
cion d é l a política con ficciones más 
ó menos aparatosas. Como se aparta 
la mala inñuencia de la política en la 
Administración es sustentando ésta 
sobre bases meditadas y estables, y 
haciendo causa del Estado la de todos 
los funcionarios de la misma Admi­
nis tración, de manera que los hom 
bres políticos no puedan ser árbitros 
de los destinos, n i dedicarse á procu­
rar por empleos para sus electores ó 
parciales. 

En ese terreno deseamos que La 
| Z^OÍY? abogue con su iniciativa y su I 
i talento para conseguir que al fiii l ie- ; 
guemos á ver planteadas reformas í 
trascendentales y prácticas para el i 
mejoramiento de nuestra desquiciada | 
Administración. 

Y en cuanto á la unidad demando I 
en provincias, reintégrese en ella á | 
los gobernadores, que no dependen 'x 
de tal ó cual ministro, sino de todos, ¡ 
como lo prueba que son nombrados i 
por el Consejo y expedidos los decre-1 
tos por el presidente. 

Ahora, en lo que estamos conformes I 
es en que á esos cargos se les dé toda ¡ 
la importancia que en sí tienen; que : 
se examinen despacio las condiciones 
de inteligencia y moralidad exquisita 
de las personas á quienes se les confie- ; 
ran, y que, lo mismo se considere á los ' 
empleados de Hacienda queállos deFo- • 

mentó ó Gobernación para desempe­
ñar los gobiernos, siempre que sus 
antecedentes justifiquen su nombra­
miento. 

¿Está conforme La Llpoca* 

(üspaña u America. 

Hace dos días nos comunico el tetlégra-
fo una nueva que habrá resomido con sim­
pático eco en todos los corazones españo­
les: el tratado de píiü entre> España y el 
Perii bu ¿ido firmado en Paris. 

Este hecho, esperado con tantu ansia, 
abre un dilatado horizonte á una de nues­
tras más grandes esperanzas, y es una sa-
tisíaccion á uno de los deseos más viva­
mente sentidos por espíri tus españoles 

i aquende y. allende los mares. 
Con él se abren á nuestro comercio 

puertos importautes, anchas vías á nues­
tras actividades, v es de esperar que este 
sea el primer paso dado en la senda de una 
beneficiosa políticfi, demandada por nues­
tros intereses de raza y por la fuerza de la 
sangre, que nos lleva á 'uni rnos estrecha­
mente con todas aquellas repúblicas del 
Sud de América, hermanas nuestras. 

Coincidiendo con una noticia tan satis­
factoria, nos trae Las Novedades de Nueva-
York una carta del Sr. Cazeneuve, dist in-
p-uido literato americano y vicecónsul del 
Perú en dicha población, al Sr. Oastelar, 
y de la cual copiamos los siguientes elo­
cuentís imos párrafos: 

«Como los'poetas se sentían nendos pol­
la musa antigua, siéntome electrizado por 
vuestra arrebatadora elocuencia, y me 
virevo á escribiros la presente, no solo 
como obligado tributo al autor de una 
oración que me ha procurado una intensa 
deleetacion estética, sino para confirma­
ros en la altísima idea que habéis desarro­
llado acerca de la necesidad de que Espa­
ña-inicie una política de raza en sus rela­
ciones con la América española. 

Sentimiento tan generoso como elevado 
se funda en una gran razón histórica, co­
mo mu r bien lo habéis manifestado, y la 
tendencia general de la civilización apre­
mia hoy á las naciones que. como Espa­
ña, han esparcido su sangre, su carácter 
y su lengua , á que atraigan todas esas afi­
nidades á un micleo común, de donde 
puedan partir con fuerza centuplicada á la 
conquista de los ideales aspirados por cada 
raza en su t ránsi to por la historia. 

NO purga España , no, «el haber descu­
bierto los nuevos continentes, el haber re­
velado la tierra encerrando el mar en los 
limites de su imperio y escribienoo su 
nombre en los dos hemisferios con estre­
llas en vez de letras»; cualesquiera^ que 
sean sus vicisitudes, ó por largo el inte­
rregno que la oscurezca ante la escena del 
mundo, lleva en la frente la corona l u m i ­
nosa de su genio, y todo un continente, 
regado de ciudades y monumentos, atesti­
gua perpetuamente la inmortalidad de 
sus hazañas . 

otros Estados, bajo otras formas de go­
bierno, bajo m i l nacionalidades diversas, 
aquel continente es más España que nues­
tra misma tierra!-) 

La política de raza (juo proponéis á Es­
paña, calificándola de tal modo con -Su 
verdadero nombre, debe atender, en sentir 
iniu, á dos fines igualmente importantes: 
al fomento de vuestro comercio y de vues­
tra marina, -y á la conservación de vuestra 
influencia moral en esos países, lucrativo 
el uno y glorioso el otro. No me entrome­
teré yo 'a ' señ tdar lus medios para alcanzar 
el primero; pero ciertamente se puedr ase-

• gurar que, obteniendo de las repúblicas 
suaamericanas las mismas franquicias 
concedidas á las naciones más favorecidas 
y áun superiores privilegios, que no dudo 
un instante de que os serian concedidos 
con extraordinario regocijo; obteniendo, 
repito, esas franquicias, vuestra marina y 
vuestro comercio se extenderían rápida­
mente en esos países, aventajados corno 
estáis con las afinidades de raza y la iden* 
tidad de lengua.» 

Envanézcome de haber entrevisto hace 
mucho tiempo la gran verdad que habéis 
formulado, declarando que sólo hay dos 
razas en Europa con ministerio interconti-
nental, la r a z a inglesa y la raza española; 
v esa verdad, desconocida durante diez 
lustros consecutivos, ha sido causa de una 
indiferencia esterilizadora ó de pasiones 
insensatas en que, no sé si para mayor 
ventura ó desgracia, nada tenemos que 
envidiarnos los unos á los otros. El resul­
tado, empero, ha sido fomentar odiosida­
des transitorias y como artificiales en lo 
que la naturaleza, y la sangre, y la histo­
ria, y la lengua señalaban á una para ha­
ber seguido el contrario camino. 

¿Podrá nadie negar que la suerte de la 
industria y del comercio en España serian 
hoy muy otros á haber seguido esa polí t i­
ca desde entónces? En los 500 millones de 
pesos que importan anualmente los cam­
bios de las repúblicas hispano- americanas, 
¿cuánto hubiera tocado á las industrias y 
til comercio españoles? Los colores de Es­
paña, que por primera vez lucieron en San 
Salvador y por tres siglos ondearon sin 
competencia, así en el golfo mejicano, co­
mo en lus dos Océanos que circundan el 
Nuevo Mundo, no habibin sido tot dmente 
suplantados por los de las demás naciones 
de'Europa, y habrían probado que el genio 
de sus hijos tan incontrastable era para 
las proezas de la conquista como adaptable 
á las industrias de la paz: que poseer tem­
peramento para todas las situaciones y 
sucesos es dominar al tiempo y al espacio 
con la gloria mayor que el hombre pueda 
alcanzar sobre la tierra: con la. gloría de 
sor progresivo. 

Pensad ahora en que esas razas forman 
los dos tercios, ó tal vez más, de los habi­
tantes de América, y podréis tener idea, del 
inmenso trabajo interno que realizan dia 
por dia las repúblicas sudamericanas. 

Y como si esta hercúlea misión no fuese 
ya bastante, necesitan ademas oponerse á 
las fuerzas de diferenciación que las ame­
nazan de todos lados. Ingleses, franceses, 
italianos, alemanes, al llevar ,el concurso 
de su trabajo para la explotación del sue­
lo, llevan también su carácter opuesto ó 
desigual, sus hábitos diversos, su lengua y 
sus preocupaciones desemejantes ó exóti­
cas, y á nuestro turno t enemos que oponer 
una resistencia paciente y prolongada para 
rechazar ó neutralizar estas diferefeias en 
beneficio del carácter, de las costumbres y 
de la lengua de nuestra raza originaria. 

¿Y es por ventura esa raza originaria 
otra que la española? Todo este trabajo de 
preservación, ¿á quién ha favorecido ind i ­
rectamente hasta hoy; á quién pudo bene­
ficiar ántes , y quién podrá utilizarlo ma­
ñana para sus industrias, su comercio, sus 
relacidneey sus influencias? 

Mirad, pues, cuánta verdad iusinuábnis 
al exclamar: «¡Si estov por Úpvü que bajo 

í H a r n u c o í . 

El Globo publica una correspondencia 
de Tánger , en la cual encontramos grav í ­
simas denuncias. 

También nuestro activo corresponsal 
nos ha dado en repetidas ocasiones cono­
cimiento de ciertos hechos, y nosotros los 
hemos denunciado, en la patriótica tarea 
que, en unión de la mayor parte de la 
prensa, hemos emprendido; pero como que 
siempre es *oco por mucho que en este 
asunto se diga, trascribimos á nuestras 
columnas los siguientes párrafos de la co­
rrespondencia a que nos referimos: 

«¿Se castigaron á los asesinos de Llano? 
No: ni siquiera han sido aún habidos. 

¿Se cobra como ántes nuestra indemniza­
ción de guerra? No; se cobra mal y con 
trabajo, porque los moros necesitan hoy 
todo su dinero para pagar los cañones i n ­
gleses, y los artilleros ingleses, y los inge­
nieros ingleses, que dentro de poco harán 
del puerto de Tánger un hermano del de 
Gibraltar. 

¿Nuestros agentes en la costa son hoy 
atendidos y respetados como ántes? No; 
porque nose sienten apoyados enérgica­
mente como antes por la legación, y por­
que estas autoridades ven en esta falta de 
apoyo debilidad en nuestro Gobierno y 
presión inglesa. 

¿Ha recibido impulso alguno nuestro co­
mercio? No; porque la torpe marcha adop­
tada, de unos meses á esta parte por nues­
tra legación en Tánger , en materia de pro­
tecciones, ha quitado la confianza á nues­
tros comerciantes. 

¿Hemos ganado en prestigio cerca de 
este gobierno? No; porque si ántes tenía 
muy en cuenta, en todas las cuestiones, el 
parecer del representante de España, hoy, 
cuando está de acuerdo con el de Inglate­
rra, ya sabe que le basta. 

¿En la cuestión vital de protecciones se 
ha hecho hoy oir nuestra voz con la ente­
reza que ántes se oia? No; nuestra voz se 
ha fundido en la inglesa, y á no haber 
sido por el diapasón que en ese asunto ha 
tomado la Italia y su digno representante 
aquí , ésa sería hoy una cuestión perdida, 
y con ella, el miserable comercio que aquí 
tenemos, gracias al torpe tratado que hici­
mos en momentos de victoria, en que tan 
completo y tan provechoso se hubiera po­
dido pactar. 

¿Se nos ha dado posesión de Agadir, 
después de haber traído esa cuestión al te­
rreno más práctico posible, gracias á la 
energía de nuestro negociador en Fez en 
\SSTt, y al cabo de quince años que se nos 
dió ese terreno (que habia sido nuestro), 
por un art ículo de tratado solemne que 
recabó la sangre de nuestros valerosos 
soldados? No, y hasta se asegura que hoy, 
siguiendo la nueva política iniciada por el 
ministerio anterior en sus postrimerías, 
las corrientes Van por la vergonzosa pen­
diente de la venta al gobierno marroquí 
de aquel importante sitio, para que más 
tarde se instale allí una colonia inglesa, 
como ya se está intentando en cabo J u b í . 

Y por úl t imo, y descendiendo de lo más 
á lo menos importante, ¿es allí hoy nues­
tra representación la que conviene á un 
país como el nuestro? No. No há mucho 
nuestra legación en Tánger era el centro 
social y político de la sociedad residente y j 
extranjera en Tánger . Hoy parece una | 
casa deshabitada, y de ella se apartan con i 
tristeza hasta sus mismos empleados.» 

Acostumbrados estamos á presenciar j 
hechos poco favorables á nuestro prest í - ! 
gio en Africa, y debilidades incomprensi- j 
bles en nuestros gobiernos; pero nos pare­
ce tan grave lo de la venta á que se refie- ! 
re el corresponsal de E l Globo, que desde I 
luego nos sentimos inclinados á no darle i 
créaito por honor de nuestro país. 

La GACETA. .UNIVERSAL ni baja la 
cabeza y ladea el cuerpo, ni ve de 
echar á otro el muerto, como dice con 
la mayor frescura y serenidad E l S i ­
glo Fullero. Lo que hizo la GACETA 
UNIVERSAL fué poner en su lugar he­
chos que E l Siglo FvMiro, con su 
acostumbrada mala fe, presentaba de 
una manera contraria á la verdad, y 
en cuya mala fe insiste el diario neo, 
diciendo que dábamos como nuestra 
la noticia en cuestión, cuando en ella 
hadamos conslar que la tomábamos 
de un periódico, como después hemos 
dicho que este periódico era Los J)e-
hates. 

¿Pero esto, el poner la verdad en 
su lugar, es jadear el cuerpo?De nin-

m 8 : manera. ¿Pues no decíamos L 
M Siglo Futuro que no nos a r ren l • 
fiamos de haber dado la noticia í ! ? ' 
que teníamos siempre un especi'al m 
per en dar las que fueran de este Vv ' 
ñero? ¿No le decíamos también on 
en nuestro concepto, nada decían l ' 
párrafos de D Unimrs contra ías J'0's 
maciones de Le X L X SiécM r' 

Conste, pues, que n i nos henin 
arrepentido de nada, porque no t 
tiernos de (pié hacerlo, ni echarnos ' 
nadie el muerto. Después de todo ^ 
fe nos merecerán siempre las nal^L. 
de Le A / \ Si 'r/ ' : y de Z o ? S ^ 
que las de / / L n i u r s v las de E l ^ 
/{\mo'iaim'> Su))r0 tod" lHS de es teúi / 

i'ara obrar de esté modo nos ba«f 
ria con ver la conducta de E l M , ' 
Fu lnm en esta cuestión, si no la o 
nociéramos desde hace mucho tiemn 
Pero estamos curados de espanto. 

Leemos en La Concordia, de Vio-
«Según se nos dice, más de ciento v ^ ' 

te vecinos de la Rama llosa lian presem 
do una instancia al señor comandante H" 
marina de esta provincia, haciendo n 
senté los gravís imos perjuicios que se p e' 
sará al país si se concede al Sr. Eldua 
las playas que solicitó, y en las cualesJ,-en 
tenta establecer parques de ostricultura11 
pesquerías para su uso particular. ' ^ 

Como de accederse á la pretensión d 
masiado exagerada, de nuestro dipu^d 
ademas de inutilizarse por completo el n 
queno puerto de la RamaHósa, pasáriaii ' 
poder de una individualidad aquellas'pi.11 
y as y terrenos, que tan excelentes servt 
cios prestan á la industria, al comercio 
especialmente á la agricultura, donde ¿ 
resguardan de los temporales las lancha 
pescadoras, y en las que buscan el su/ 
tentó en todos tiempos muchas familia 
que son innumerables cuando el Invier' 
no, con sus t r is t ís imas consecuencias U 
acosa, puede calcularse la alarma y ¿.,1 
estar que habrá cundido entre aquelU 
habitantes, que preven, si tal exclusivis 
mo se llevase á cabo, la completa ruina v 
la más espantosa miseria para gran nú-
mero de labradores, y consecuencias cala" 
mitosas, en general, para lus demás. 

Unimos nuestra voz á la de los pacífi. 
eos y honrados habitantes de aquel tan 
encantador'como desgraciado valle, cuva 
desventura no puede ser mayor, pues con­
sidera hoy como enemigo al que 'elicriü 
para velar por sus inte-eses y prosperi­
dad, esperando del Gobierno atienda la 
solicitud de los ciento veinte vecinos de la 
Ramallosa , solicitud que conceptuamos 
justa y en armonía con las aspiraciones 
del país, y muy digna de consideraciou 
ya que sólo piden no se conceda gratuita­
mente á un rico lo que proporciona tantos 
benfficios á muchos pobres. 

Más grave es el asunto de lo que en un 
principio se creía, y así tenemos que lia-
mar en nuestro apoyo á todos los que se 
interesen por este desheredado distrito, 
que recibiría, si no fuésemos oidos, rudísi­
mo detrimento en sus intereses.» 

Comentario sabroso de E l Mmdo 
Pol i l ico: 

«¿Tendrá valor el Gobierno para descar­
gar el azote de la miseria sobre un pueblo 
entero, sólo por favorecer á un individuo, 
á un hombre que vive en la opulencia, á 
un t í tulo del reino, á uno de los primeros 
accionistas del Banco de España, al Sr. El-
duayen? 

E l estado en que hoy se encuentran las 
provincias gallegas no puede ser más ca­
lamitoso: destruidas sus cosechas, recar­
gados sus impuestos, paralizadas sus in­
dustrias, sin vida su comercio y sin traba­
jo sus hombres, el espectro del hambre 
asoma por todas partes. Sólo al Sr. Eldua-
yen podía ocurrírsele aumentar tanta des­
ventura. Las hermosas playas de la Ra­
mallosa son el lugar donde buscan el sus­
tento muchís imas familias que habitan por 
aquellos contornos, sin que tengan otro 
medio que la pesca para ganar el pan que 
han de d a r á sus lujos: quítenseles esas 
playas y sucumbi rán . 

¡Y es el Sr. Elduayen el que así trata al 
distrito que le eligió diputado, depositan­
do en sus manos sus intereses y su pros­
peridad! ¡Ah, cuánta responsabilidad pesa 
sobre su conciencia! 

No: el Gobierno no debe .acceder á las 
pretensiones inconceMbles del diputado 
por Vigo; el Gobierno no debe desatender 

| la solicitud de los ciento veinte vecinos de 
j la Ramallosa; no debe quitar el pan de la 
i boca del pobre para dárselo al rico. 
| Por eso consideramos just ísima la soli-
; citud de los ciento veinte individuos de 1« 
; Ramallosa.» 

Elocuente, 

I L a impresión del dia ha sido la si-
: gu íen te noticia, dada á el Diario de 
1 Avisos de Zaragoza por su correspon-
1 sal en esta corte: 

«Un distinguido hombre público exlu-
bia esta tarde un telegrama, fechado eB 
Gastein, y comunicado anoche desde P*;' 
ris, en el cual se dice que en la conferenci!1 
que acaban de celebrar los emperadores ae 
Alemania y Austria se ha hablado muy es­
pecialmente de España y Erancia, y de W 
conveniencia para los dos imperios de pro­
curar ciertas alianzas, y también del pi"0* 
yecto del casamiento del Rey D. AlfoDS0 
con la archiduquesa doña María Oristina-
Me limito á darle cuenta del repelido tele* 
grama, que he tenido ocasión de leer. 00 ' 
mo es consiguiente, su texto es objeto d» 
comentarios que dan lugar á cálculos J 
conjeturas que uo pueden apreciarse con 
acierto.» 
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\ nosotros nos limitamos á copiar ventnjos.uuent.e en los carnoios, pues quo 
\ nosobiu^ mpfpvnn̂  pn oáleu- el nnnterano epntmuabíi abundando en h 

la noticia, P^ia n0 meternos en caicu. ^ ^ el to de uecesjtáncio. 
los y en conjemias. se forido^ piira la liquirhcion del mes an­

terior, v siendo por eáfcé motivo mavor la 
de 

se-

pasó. 
y nos ivinica: 
,,.Qlte pasó? Eso s » # en opinión del co-

1 .ca que en la nuestra, ni pasó ni pasara. 
1?¿ cuanto á que ume el ideal de la (.A-

nvrx sólo réeordareínos al ap^eeiable co-
S ^ w / r de esperanza* es v ia ja r con 

por iuu trances, que 
82'25, ha mejoradu hasta Tlegar á S2'65, y 
el ;.: de l lB '^o á 110 50. 

Los consolidados ingleses de Q1/ 5[8, des­
cendieron á 97 7[16'. 

Los valores españoles se cotizaban con 
firmeza en la Bolsa de Paris, y laa ú l t imas 
cotizaciones fueron: 3 por 100 interior, 
14 i ¡8; exterior, 15; amortizable, 3() 1|2; 

Precisamente, la compañía en que obligaciones del emprésti to cubano, 433'"J5; 
•íflian los moderados desde hace W este papel perdió 3 por 100 en pocos dias, 

nos año5 - t r ibuyéndose á las noticias desfavorables 
gvovt ' • que circularon referentes á Cuba, noticias 

^; , i v i - n«Íon.« T n rr.innn (ll'lc' 110 linbiéudoáe afortunadamente con-
m ^ m ^ f ^ ^ T ^ ^ ^ X firmado, no hay motivo, para, que continúe 

accediendo a la g-alante invitación del • 
fiscal de imprenta, ha suspendido su ,. 
publicación por veinte dias, no sin , 
miedar ántes convidado para alg-o pa-1 
recido, ei i v i r tud de dos nuevas de- , 
nuncias con que á úl t ima hora fue la-
vorecido. T . 

Sentimos la ausencia de La vnwn, 
y deseamos que Dios tenga piedad de 
[su suerte. 

X U m l a íiuanciera. 

la baja 
Otros fondos extranjeros se cotizaban en 

la Bolsa de, Paris á los siguientes tipos: 
Renta italiana, de. 80 descendió á 78-20; 

' fondos turcos, de 12 bajaron á l l 'óO: ren-
! ta austríaca al 4, de 69^0 descendió á 
: 69'ir); los fondos húngaros al 6, se sostie-
I nen con dificultad al 80; emprést i to ruso 
, al 5 por 100, de 92 descendió á ^l'SS. 

Los fondos egipcios ea alza, quedando 
i la deud)! unificada á 230, y las obligacio-
| nes privilegiadas á 363. • 
| Emprést i to por tugués de 1876 á 465, y el 
! de 1877 á 268-75. 

El úl t imo balance del Banco de España 
| arroja una existencia metálica de 2 mi l lo -
j nes 227.064.503 francos, v la circulación de 
i billetes se eleva á la cifra de 2.143.457.795. 

Los beneficios de la semana se elevaron 
á 322.452 francos, y los gastos generales á 
455.908. Las acciones se cotizaban á 3.130. 

(Agencia Fabra.) 
Lióndres 15.—El discurso del Trono 

leido en ambas Cámaras, declarando ter­
minadas las sesiones, no contiene ningu­
na declaración importante. 

San Ildefonso 15.—Terminado el no­
venario de la muerte de la infanta doña 
Pilar, hubo recepción en Palacio, á la cual 
asistieron gran número de personas. Hoy 
se aseguraba que el Rey no irá á Pan ni á 
Biarritz. como han dicho algunos periódi­
cos, sino á otra población del Mediodía de 
Francia que no se cita. 

E l tiempo h'a refrescado aquí notable­
mente, á consecuencia de la tormenta de 
anteayer. Ayer al ahochecer, el Rey, acom 
pañado de la infanta doña Eulalia, paseó 
á pié por varias calles de este real sitio. 
Corre el rumor de que el fausto suceso que 
se viene'anunciando por la prensa, se ve­
rificará en Madrid el dia 28 de Noviembre 
próximo, cumpleaños del Rey. 

lióndres 15.—En la Cámara de los Co­
munes el señor Stanhope ha defendido el 
tratado del Afghanistan. Según informes 
del Cabo de Buena-Esperanza, Citywayo 
ha mandado un delegado al general inglés 
para preguntarle si en el caso de que se so­
metiese se le perdonaría la vida. El jefe de 
las fuerzas inglesas le ha contestado afir­
mativamente. 

Bruselas 15.—Se han arrancado unos 
pasquines de carácter socialista y amena­
zadores que se habían pegado en varias 
casas. 

Paris 15.—Según el. Gaulois la salud 
de la exemperatriz de Francia va empeo-
peorando. Los ministros han decidido que 
el 14 de Julio, aniversario d é l a toma"de 
la Bastilla, será en lo sucesivo fiesta na­
cional en Francia. 

Lisboa 15.—Por los centros oficiales y 
por la dirección de Sanidad se ha manda­
do desmentir de la manera más terminan­
te la aparición de nuevos casos de fiebre 
amarilla. 

Paris 16.—De resultas de un choque de 
dos trenes que ha tenido lugar en el ferro­
carril de Argentan, departamento del Or­
ne, han fallecido cuatro personas y han re­
sultado heridas otras treinta. 

Viesa 16.—La entrevista de los empe­
radores en Gasteih parece que hará más 
estrechas las relaciones diplomáticas de los 
gobiernos de Austria y Alemania, que i m ­
pedirá que Rusia se extienda del lado de 
los Baltanésj y estrechará los lazos que 
unen la Rumania, la Bulgaria, la Servia y 
el Montenegro. 

Valparaíso (sin fecha).—Es probable 
que Chile y el Perú lleguen á entenderse 
apropósito de un armisticio. 

Constantinopla 16.— Se dice que el 
sul tán de Constantinopla tiene la inten­
ción de volver á adoptar el programa de 
Kheredine-bajá. 

2llcmamtt ¿u (Dceama. 

La nueva política económica de Alema­
nia t endrá sin duda por consecuencia la 
creación de coionias alemanas. El sistema 
proteccionistE^llevó siempre consigo la 
fundación de Establecimientos lejanos ín ­
timamente enlazados con la madre patria, 
que áí par que pudieran proporcionarle 
materias primeras, le sirviesen de salida 
para los productos de su industria. 

Por eso no nos ha causado sorpresa la 
ponérs7 quedando el papel sobre Londres ! noticia de haber partido para Svdney mon-
á 47'40,,y sobre Paris á 4l96. sieur Zembich, capitán de navio dé la ma­

rina imperial alemana, y recientemente 
nombrado cónsul en las islas Tonga y 
Samoa. 

Desde Australia, este agente pasará al 

En la primera quincena de Agosto la 
paralización de las transacciones y la des­
animación y falta de vida ha sido el carác­
ter que ha'marcado las operaciones bur­
sátiles. . 

Esta paralización, que ha de seguir has­
ta que regresen á Madrid los que, buscan­
do un clima más agradable ó el descanso 
de las fatigas de fa vida agitada de esta 
capital, hace que apenas se puedan sefn -
lar oscilaciones en los cambios, que sirvan 
de norma para formar juicio exacto de las 
cotizaciones de los fondos públicos. 

Ha ocurrido lo que todos, ios meses, y es 
que cuando se aproxima el dia de las su­
bastas de consolidado mejoran los cambios 
de consolidado, y verificada la subasta 
descienden los tipos, lo cual parece i n d i ­
car que los que presentan proposiciones 
en las referidas subastas fuerzan los cam­
bios para adquirir los valores con ventaja, 
y después salir de ellos con no escasa ga­
nancia, dándolos al Tesoro. 

Resulta de ello que, como se paga ^con 
tanta puntualidad y premura el importe de 
las subastas, lo que perciben de éstas lo 
emplean en t í tulos á tipos bajos y los en­
tregan á tipos más altos, teniendo una ga­
nancia abundante á costa del Tesoro por la 
forma establecida para las amortizaciones 
mensuales de consolidado. 

Si bien se paga con puntualidad el i m ­
porte de las subastas, no ocurre lo mismo 
con otras obligaciones de igual preferen­
cia, entre otras el úl t imo semestre. 

Se anunció por los diarios ministeriales 
que existían fondos sobrados para el pago 
del cupón úl t imo; que este pago se verifi-
caria con la mayor actividad, y resulta, 
después de mes y medio, que no se ha pa­
gado ni la cuarta_parfce de su importe, y á 
juzgar por los señalamientos que se pagan 
diariamente, no estará terminado este abo­
no en fin de año. 

No es, pues, extraño, en vista de tal le­
nidad, que la deuda flotante, en el estado 
de fin de Julio, se presente en baja por un 
millón de pesetas, pues desatendiendo el 
cumplimiento de las obligaciones sagra­
das, no hay necesidad de adquirir recur­
sos, ni pedir auxilios al Banco n i á part i ­
culares. 

Por las razones que hemos indicado,, 
apenas si han tenido alteración los cam­
bios de los valores públicos en esta quin­
cena. 

E l consolidado ha oscilado entre 15'40y 
]5'42, quedando á este úl t imo tipo. 

La deuda amortizable del 2 por 100, de 
32^67 á que llegó á cotizarse, ha descendi­
do á 32i60, con'escasas operacione;-. 

Los bonos del Tesoro, 94T0 han llegado 
á 94'20. con escasez de papel en el mer­
cado. 

Las obligaciones del Banco y del Tesoro 
continúan cotizándose á 98'90, con floje­
dad en las transacciones, y las de aduanas 
han ganado 30 céntimos, quedando dinero 
á 97^0. 

Las obligaciones de ferrocarriles tam­
bién ganaron algunos céntimos, verificán-
dope las úl t imas operaciones á 31'50, con 
firmeza en este cambio. 

Los resguardos de la Caja de Depósitos 
muy solicitados y mejorando el cambio, 
pues que han ganado' cerca de un 2 por 
100; las úl t ima cotizaciones fueron á 92k50. 

Las cédulas del Banco Hipotecario con­
tinúan siendo muy estimadas, y los pre­
cios en alza: quedan á 98'25 dinero. 

Las acciones del Banco de España, en i 
alza constante: las ú l t imas operaciones se j 
hicieron á 285, creyéndose por algunos 
que no han de tardar en alcanzar el cam­
bio de 300, por lo solicitado que está tal , 
pfipel; pero no se puede asegurar que esto [ 
suceda, en razón á que cuando ocurre un , 
alza de alguna importancia, sale papel al , 
mercado para aprovecharse de la mejora, i 
y esto, si no produce baja, detiene el alza, j 

Los cambios sobre el extranjero, sin re-

IíQZ descuentos se hacían á los siguien­
tes tipos; 

Cupones, cinco vencimientos, 58'50. 
De i.0 de Julio de 1878, 67'50. 
Exterior, 30 de Junio de 1878, 64'30. 
Carpetas para subastas, 10. 
Exterior.—Los fondos franceses sufrie-

punto de destino á bordo de la corbeta Bis 
march , visitando primeramente Tonga-
Talsa, donde presentará sus credenciales 

ron una baja en los primeros dias del mes al rey Jorge, soberano de aquel archipié-
actual, sin atribuirse á otra causa más que lago. 
á la paralización de los negocios en esta Enseguida deberá trasladarse á Apia, 
época, que no puede raénos de influir des- capital de las islas Samoa. donde se ins­

talará por Octubre. Este hecho en sí no 
parect; revestir ninguna iniport.^nch. 

En efecto, que Aiemani.i envié a Oce.t-
nía un agente encargado de defender los 
intereses de sus nacionales en dicha re­
gión, no hay cosa más natural y legít ima, 
y mas siendo, como son ya, considerables 
los intereses de los alemanes residentes 
allí. 

Hace muchís imo tiempo que las ciuda­
des hanseát icas hacon uu comercio muy 
lucrativo con las islas del Océano Pacífi­
co; una casa de Hamburgo, sobre toéo, la 
de los hermanos Godefroid, «rmadores, 
tiene adquirida en las islas Samoa una po­
sición de primer orden. 

Pero la misión de M. Zembich no tiene 
por exclusivo objeto proteger los negocios 
de los comerciantes de Brema, Hambur­
go, etc.. sino que más bien lleva por obje­
to wtablecer en dos de los más fértiles y 
hermosos archipiélagos de la Polynesia 
colonos ó plantadores alemanes. 

La oficiosa Gaceta de la Alemania del 
Norte bacía un llamamiento dias pasados, 
en uu artículo bastante entusiasta, al pa­
triotismo alemán, a l esp í r i tu emprendedor 
de sus compatriotas, para invitarles á ex­
plotar las riquezas minerales de las Sa­
moa, el suelo fecundo dé l a s Toirga, donde 
se crian con gran lozanía el café, la caña 
de azúcar, el tabaco y una de las mejores 
especies de algodón conocidas, junto con 
el cocotero que brota allí espontáneamente 
y puede proporcionar grandes cantidades 
de materias oleaginosas preciosas para la 
industria. 

El autorizado periódico de la cancillería 
alemana encomiaba asimismo el delicioso 
clima de dichas comarcas, en las que, se­
gún su parecer, es facilísima la aclimata­
ción de los europeos. 

Trátase, pues, de fundar verdaderas co­
lonias alemanas en las islas del. hemisferio 
Sur. Bien dice la tal Gaceta que no se tra­
ta de crear n i n g ú n principado político, pe­
ro un poco más allá confiesa que los trata­
dos concluidos con los jefes samoanos con­
ceden al gobierno imperial el derecho de 
cooperar á la organización política del 
país . 

Pa récenos que la Alemania va á ejercer 
sobre el archipiélago de las Samoa un pro­
tectorado análogo al que Francia tiene so­
bre Tait i é Inglaterra sobre las islas F id j i . 
La diferencia que va entre ese estado de 
cosas y un establecimiento colonial no es 
muy grande. 

E l protectorado se extenderá también á 
las islas Tonga. El mismo periódico nos 
hace saber que Alemania tiene adquiridos 
desde hace tiempo dos puertos en el archi­
piélago del Duque de York, y un depósito 
de carbón en las islas Jalint. 

Se revela de consiguiente en todas estas 
adquisiciones todo un programa de coloni­
zación lejana, programa por otra parte que 
se halla en buenas vías de ejecución, toda 
vez que hace ya varios años que se hallan 
establecidos en Polynesia plantadores ale­
manes que prosperan. 

La empresa se presenta seria; en conse­
cuencia, los anglo-australianos, que. han 
demostrado algunas veces altaneras pre­
tensiones sobre todas las tierras del mar 
del Sua, tendrán motivo para ponerse en 
guardia, y tanto más en cuanto la concu­
rrencia alemana l imitará todavía el n ú ­
mero de operarios indígenas que tanto ne­
cesitan y les escasean."En los" destinos de 
la Oceanía ha entrado en juego otro factor. 

La casa editorial de D. Salvador Mañe­
ro de Barcelona acaba de publicar el nú ­
mero 10 del Semanario Familiar Pintoresco, 
con el texto tan interesante, y e) mismo 
lujo de grabados que los números ante­
riores, 

Hé aquí el sumario: 
Ciencia Familiar: Llxi \ \ \ \ y buen tiempo, 

por Arturo Mangin (conclusión).—-Expe­
dición al centro de la Florida, por H . de 
la Blandiere.—Eduardo Poe y sus obras, 
por Julio Yevne.—MoJas: Tra'je de campo. 
Traje de reunión.—Escenas de la vida na­
politana, por la condesa de Bassanville.— 
Ana Severin, por M. Craven.—Borgoñon 
en Egipto , por A . Meny (conclusión).— 
Galería de celebridades: Joaquin Rossini, 
por O. C o m e t t a n J a r d i n e r í a de salón: 
Jacintos en el água. Narciso junqui l lo . 
Azafrán. Tulipanes enanos.—Secretos de 
tocador: Receta para conservar la vista. 

Grabados: Vista de Ñápeles. Modas: Tra­
je de campo. Traje de reunión. Habitación 
descubierta en Pompeya. Invernadero de 
salón. 

Paris se ocupa actualmente en sus con­
versaciones y en sus periódicos del descu­
brimiento de una banda de foragidos que 
han cometido tres horribles crímenes en 
la misma capital. Lo más horrible del caso 
es que esta banda está compuesta de cin­
co jóvenes el mayor de los cuales cuenta 
19 años de edad. Llámose Abadiar, sin du­
da por apodo, es bajo, recio, de comple­
xión apoplética , facciones cuadradas y 
maxilar prominente. Otro que se.llama 
G-uille, tiene 17 anos y es de simpático 
semblante, de dulces ojos azules, cabello 
blondo y talle amadamado. Los otros tres 
criminales son tres niños casi aborto i n ­
fernal de unas ent rañas envenedadas sin 
disputa. 

üno de los crímenes que se les imputan 
es el asesinato de una vendedora del Pe-
ti t Journal, otro el de robo, violación é i n ­
cendio en un colegio de niñas pobres, y 
otro el asesinato de un ciego y de un re'lo-

; ÍerO 
j Estos criminales iban armados de mar-
i t i l los. y no de puñales ó pisiolas. 

Fué tal la paralización que se notó ayer 
¡ en los circuios bursát i les , que en el bolsín 
' no se habló de cambios. 

En Valencia se trata de organizar una 
sociedad de utmdad y recreo á un tiempo, 
a imitación de varias qun exhten en I n ­
glaterra, Francia, Alemania y Estados-
Unidos de América. 

E l socio se ooliga á comprar en ciertos 
establecimientos hasta cierta cantidad , 
con una rebaja de 10 por 100. cuyo i m ­
porte queda en depósito y se devuelve el 
exceso de la cuota de 30 reales á cada uno 
á fin de mes. . . 

Con estos dividendos se fundará un cír­
culo con gabinete de lectura, café, bi l la­
r e a , etc. 

E l señor ministro de la Gobernación se 
ocupa aciualmente de la redacción de ios 
reglamentos para las leyes municipal y 
provincial^ con objeto de tenerlos termina­
dos para al día 15 de Setiembre en que se 
reuni rá el Consejo de Estado y pasarán al 
examen de este alto cuerpo. 

6egunda t u i c i ó n . 
Se acaba de poner á la venta un nuevo 

libro ie D. Fermín Abolla, titulado Ma­
nual de expropiación forzosa y obras j r i lh l i -
cas, de gran utilidad é interés para los 
ayuntamientos, empleados de Fomento, 
diputaciones y concesionarios de obras pú­
blicas. 

Forma un elegante tomo de 500 pág i ­
nas en 8o francés, y se vende en la admi­
nistración de El Consultor de los Ayunta­
mientos, al precio de 14 rs. en Madrid y 15 
en provincias. 

Esta tarde ha celebrado una conferencia 
con el presidente del Consejo de ministros 
el diputado á Cortes Sr. Fabra, con objeto 
de manifestar al general Martínez Campos 
que según le escriben de Puigcerdá, no se 
han remitido á dicho punto todas las me­
dallas conmemorativas del sitio que su­
frió aquella importante v i l la , y que parece 
ascienden á trescientas. El general Martí­
nez Campos ha ofrecido hacer cuanto esté 
de su parte porque queden satisfechos tan­
to los deseos del Sr. Fabra como los de los 
defensores de dicha población. 

No es cierto, como han dicho algunos 
periódicos, que salga el miércoles próximo 
para La Granja el señor ministro de Úl -
tramar. 

Ayer á las cinco de la tarde salió de San­
tander para el Ferrol el señor ministro de 
Marina, á cuyo punto habrá llegado esta 
tarde. 

Personas que tienen motivos para saber­
lo, ignoran el fundamento en que se apo­
yan los periódicos que dan la' noticia de 
que dentro de breves dias se verificará en 
La Granja un Consejo de ministros, al que 
ash-tirán todos los individuos del Gabine­
te, y que en él se t ra tará de un asunto de 
suma importancia. 

Hoy ha celebrado una larga entrevista 
con el presidente del Consejo de ministros 
el de Ultramar, Sr. Albacete. 

El capitán general de ejército señor 
marqués de la Habana ha estado hoy á 
despedirse del presidente del Consejo de 
ministros, y mañana saldrá para Biarri tz. 

Recomendamos á nuestros lectores la 
excelente reproducción litográfica de los 
dibujos de cabezas encontradas en los Jar­
dines del Retiro, reproducción que se ha 
puesto á la venta en la dirección de Za 
Ilustración de'los Niños, Fuencarral, 3, 
principal. 

Un periódico bastante popular, y que 
constantemente se está dando aires de bien 
informado, publica un suelto bastante pre­
tencioso, en el que asegura , suponemos 
que inspirado por un ministro c iv i l que 
no ha estudiado el asunto, que el Cobier-
no no se ha. ocupado del establecimiento 
de una capitanía general en Ceuta, porque 
no ve tal necesidad, ni remotamente el pe­
ligro que anuncian los periódicos, entre 
los cuales nos contamos. 

No pretendemos nosotros darnos la i m ­
portancia de que estamos bien informa­
dos, pero sí podemos asegurar á nuestro 
colega que en el centro oficial donde debe 
tratarse la ciftstion á que aludimos, se ha 
pensado seriamente en ella, y si el Gobier­
no no la ha tratado ya, razones que respe­
tamos habrá tenido para no hacerlo. 

Esta mañana ha regresado á La Granja, 
acompañado del secretario de la intenden­
cia de Palacio, Sr. Abella, el jefe superior 
de la Real casa, señor duque de Sexto. 

Según nuestros informes, un capitán 
general de ejército muy ilustrado, y que 
ha desempeñado algunas veces el cargo de 
capi tán general de la isla de Cuba, se pro­
pone terciar con gran extensión en el de­
bate de las reformas de aquella Ant i l la , 
tan pronto como se pongan á discusión en 
la alta Cámara . 

Desde anteayer que llegó á Madrid el 
señor duque de Sexto, hasta esta mañana 
que ha regresado á La Granja, ha dedicado 
todo el tiempo en examinar las habitacio­
nes de la Real casa que están destinadas á 
la que ha de ser reina de España, así como 
en dar órdenes para que se introduzcan 
las reformas que cr.ee necesarias en dichas 
habitaciones. 

Es muy posible que el punto donde ha 
de realizarse la entrevista entre S. M. el 
Rey y la archiduquesa de Austria doña 
María Cristina no sea el que ha designado 
toda la prensa, porque á ello obliguen ra­
zones muy especiales y dignas de ser te­
nidas en cuenta. 

Sentimos no poder ser más explícitos 
desde el momento que sabemos que el Go­
bierno se encierra en la más absoluta re­
serva en dicha cuestión. 

Personas que pueden saberlo, decían hoy 
que es muy posible qu% teniendo en cuen­
ta las reformas que se están haciendo en 
algunas habitaciones de Palacio, no ocupe 

¡ las mismas que la reina doña María de las 
; Mercedes íá futura esposa de S. M. el Rey. 

Apesar de las noticias dadas por un co­
rresponsal de un diario muy importante 
de esta capital, que se supone bien infor­
mado de lo que hará la Corte cuando sal­
ga de La Granja, casi nos atrevemos á ase­
gurar que no permanecerá S. M. el Rey 
en aquel real sitio hasta él dia 22 del pró­
ximo mes de Setiembre, como anuncia, y 
que después marchará al Escorial, veri­
ficándose más tarde la en t rev iÉa con la 

' archiduquesa de Austria, puesto que se­
gún nuestros informes, que son a d q u i r í ' 

i dos en Madrid, la entrevista se verificará 
i ántes del 22 del próximo mea de Setiem-
i' bre. 

La segunda corrida de toros verificada 
j en San Sebastian, en el dia de ayer, satis-
i fizc á la concurrencia que llenaba la pla-
: za. E l ganado perteneciente al Sr. Aleas, 
I dio mucho juego, y los diestros Frascuelo 
i y Angel Pastor estuvieron muy afortuna-
; dos en la brega y muerte de sus respecti­

vos toros. 

Podemos asegurar que cuanto han di -
cho los periódicos acerca de los acuerdos 
que se adoptaron en el úl t imo Consejo de 
ministros, carece en absoluto de funda­
mento, puesto que, como anunciamos el 
mismo día en que se verificó el Consejo, 
los ministros acordaron guardar la m á s 
absoluta reserva de lo que en él se habia 
trata do. 

Son pues puramente fantásticas las re­
laciones publicadas por los periódicn i i 
que aludimos. 

Anoche regresó á Madrid el presidente 
del Consejo de ministros. 

El jefe de sección del ministerio de Ma­
rina brigadier Sanchiz, ha estado hoy en 
el ministerio de la Guerra á despachar con 
el general Martínez Campos los asuntos 
pendientes del primero de dichos centros. 

Despachos de la Agencio. Fahra: 
Marsella 16.—Con destino á este puer­

to han pasado los Dardanelos 20 nuevos 
buques cargados de trigo. Las existencias 
aquí de dicho grano son muy conside­
rables. 

Paris 16.—Según los úl t imos telegra­
mas,han pasado los Dardanelos 43 embar­
caciones con cargamento de trigo á dife­
rentes puertos del Mediterráneo. Los tele­
gramas de las diferentes plazas comercia­
les en correspondencia con la de Paris, no 
señalan n ingún cambio notable en el pre­
cio de cereales. 

Paris 15.—El periódico La República 
exhorta á los consejeros generales repu­
blicanos á que formulen votos favorables 
á los proyectos sobre instrucción pública 
del ministro señor Ferry, y que apoyen al 
gobiárno. 

Cons antinopla 16. — Es general la 
creencia de que el gobierno otomano ce­
derá Larrissa á Grecia. 

î*ĵ 3«r..l̂ -̂ -.ĵ ';iy.i»?.̂ i;'jj??̂  —............ 
BOLSA DEL DIA 16 DE AGOSTO 

C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

?0Ni>03 P Ú B U O O S . precio. 
Renta perpetua al S por i no. 'i i5-4!. 
Id. id. exterior id. . . . .' OO-üO 
Deuda amortizable con interís T¡a interior. I 86-60 
Id. id. id. id. exterior j rtoioO 
Billetes hipotecarios del B. de R. 2." serie ! 00 0u 
BonosdelT. do 2.000 rs., f^/'Jnteros anual.| ^4-10 
Id. id. id. segunda e m i s i ó n . . . . . . . . . . . | 
Resguardos al portador de la C. de D . . . , j 
Banco Hipotecario. Códulas al 7 por 100. .i 
Id. id. id. al 6 por 100 , j 
übUgacienos B. y T. a! 67,-. sem iuterior. | 
Id. id. id. id. exterior f 
Obligaciones del T. sobre grodactds de A i 
Id. id. id. en pequeñas.. . ¡ 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo j 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2.000 rs. al G70 pagadero por trimestres. [ 
ObUgaciou-as por ferrocarriles, do 2,000 r.O 
Id. de 20.000 rs i 
Id. de Alar á Santander, de 2.000 ra I 

BANCOÍi Y aOC!5i.l»A.DES ANÓKIJJAS 
Acciones del Banco de España i 
Obligaciones del Timbra %0¡a interés anual, j 
Id. de la C general de Tranvías. 8% id id.' 
Acciones de id. id. id .' ¡ 
Id. de la C." «Neveras de Gvüidnmuna»... 

CA.J1BI03. 
Lóadres. k noventa dias tedia .1 
l'aris. á ocho dina vUta i 

00 00 
9,2 ',5 
(0-00 
Si-i1-
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•'O-oo 
0o 00 
otl-OO 
¿o-oo 
6d-PC 

OO-OO 
3 1 - 5 5 

00-0U 
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00-0') 
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ALMANAQUE Y CULTOR 

SANTO DEL DIA 17.—San Joaquín , 
padre de Nuestra Señora, y San Pablo v 
Santa Juliana, már t i res . 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren­
ta Horas en la iglesia de San Plácido, don­
de terminan las funciones del glorioso San 
Roque. A las diez será la misa mavor con 
sermón, que predicará D. Atonio"García 

| Cano, y por la tarde completas y procesión 
; de reserva. 
j I Visita de la Corte de María, Nuestra 
: Señora ile los Desamparados en Monse-

m t ^ l a ^ d é j a Flor de Lis en Santa María. 

E S P E C T Á C U L O S DE H Ó t ! " 

i 

PRÍNCIPE ALFONSO. - (Compañ ía 
Arderíus).—A las nueve.—T. impar.—Un 
maestro de obra prima.—La fiesta de Mar­
te.—Baile.—Mr. Chirgwin.—Néstor y Yr-
noa.—La jota d^l Manzanares. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
nueve.—Los dioses del Olimpo.—Ejerci­
cios por Pongo (el hombre mono).—Inter­
medios por la banda de Ingenieros, dirigí •• 
da por el Sr. Maimó. 

CIRCO DE PRICE.—A las nueve.— 
Grande y variada función de ejercicios 
gimnást icos y ecuestres, en la que tomará 
parte el clown B i l l y Hay cien. 

'MPRENTA DE LA GACETA UNÍVERSA'I" 
Plaza do la Amería. 3 duplieado. ** 

http://cr.ee


©aceta llCttbmal 

PASEOS POR E L MUNDO 

A N U E L S C H E I D N A G E L 

V I 

Como expresé antes, reinaba á bordo el mayor 
contento, y sin duda estimulados por este grato 
efecto en los sentidos, improvisaron los artilleros 
una función dramática, en que todos los actores nos 
parecieron de primer órden. A buen hambre... etc. 

Empresentaron lo que, yo no sé por qué , n i he 
tratado de averiguarlo, representan siempre con 
preferencia todos los aficionados'. Flor de un dia. 

El aparato escénico, trajes y decoraciones no eran 
muy propios que digamos; pero estos defectos a r t í s ­
ticos enmedio del Océano, crearon después inciden­
tes inesperados, que hacían más entretenido el con­
junto. 

Zola, papel que ejecutó maravillosamente el g ru ­
mete que ya conocemos, parecía una monja novicia 
con ribetes de manóla . Don Diego tuvo algo de tam­
bor mayor; el Marqués expuso perfectamente los s ín­
tomas de la hidrofobia; los convidados salieron de 
uniforme, y en el escenario se contemplaban más 
garruchas, velas, barriles y calabrotes, que cuadros, 
cortinas, sillones y candelabros; pero como todo 
consiste en la ilusión que quiera formarse el espec­
tador, ésta fué perfectamente agradable. 

En las dependencias de proa quedó recuerdo por 
mucho tiempo de la comedia y de los comediantes. 

La menor ocurrencia que se separa de la vida 
uniforme de á bordo, produce siempre el movimien­
to que excita la curiosidad y el deseo de oír ó con­
templar algo nuevo. 

Así hubo de verificarse en aquellos días, con la 

3 ^ RECOMENDAMOS! 
<• ' ' " y el nuevo corso-laja mode-

«SáiiiSf'" lo para sujetar y dismi-
! ̂ A.'^A^* ^ nu'1' ê  vieDtre ^ impedir 

- toda clase de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir con elegancia. 
... Es sin disputa el de mejor 

// . - 'orniucjue se conoce en Es-
. - ' . paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte­
nido el premio en la Ex­

posición universal de Paris. 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa, 

H E R P E S 
Sa curan radicalmente con las pildoras 

de Larra. 
Caja 16 reales. 

Botica de Escolar, Angel, 3. 

presencia de una bandada enorme áe peces-voladores, 
á quienes perseguían con empeño otros de mayor 
tamaño, al parecer atunes y doradas. Algunos de los 
primeros, en sus cortos y rápidos vuelos, cayeron 
sobre la cubierta y proporcionaron mayor abunda­
miento de rancho para la trepa y mariner ía . 

Nosotros probamos también aquel pescado de 
gusto excelente. 

E l 2)ez-volador tiene el t amaño próximo de un 
mediano lenr/uado, algo más grueso y con grandes 
nadaderas, que son las que uti l íz* para volar. 

También observamos en aquellos dins las agujas, 
especie que abunda fabulosamente en aquellos ma­
res, y cuya forma es enteramente semejante al objeto 
común que les da nombre. Su longitud ordinaria es 
de 25 á 30 cent ímetros . 

Razón tienen sobrada los que, como Cook, Por-
ter, Grey y hasta Julio'Verne, han encontrado y su­
puesto en mayor escala el gran principio de vida y 
movimiento que se agita bijjo la callada superficie 
del mar. 

Aquellos ignotos y profundos abismos tienen su 
objeto, como todo en la naturaleza. 

Mis pobres apuntes de aquel viaje eran muy l i ­
geros y desordenados. Dos causas produjeron estos 
efectos. Mí escesa imaginación, que no produce, y el 
hastío de aquella monótona navegación. 

Siempre el mar y el cíelo. 
La infalible continuidad de lo mismo con muy 

leves alteraciones. 
¡Cuántas veces fué para mí una verdadera dis­

tracción, un feliz paréntesis de aquel cansancio mo­
ral, los altercados que sostenían frecuentemente, y 
conformas algo inconvenientes, la boticaria y el 
médico, el médico y D. Primo, D . Primo y la boti­
caria, D . Amadeo y la carabinera, y por ú l t imo, la 
carabinera y la boticaria. 

Afortunadamente jamas llegó la sangre a l mar. 
A bordo de un buque mercante hay muchas co­

sas que molestan. Las cucarachas, que durante la 
noche tienen el descaro de convertir en festín las 
uñas , las yemas de los dedos y hasta la puntíi de la 
nariz del pobre pasajero. Como la mía era, y es to­
davía, algo desproporcionada, consolábame la idea 
de que me la redujeran a lgún tanto en favor de m i 
físico, que nunca tuvo nada de Adonis. Después el 
calor, la estrechez, la suciedad, el mal servicio, 
cierto olor general é irresistible, al cual no se puede 
acostumbrar el olfato, lo tardío d é l a marcha, la ex­
posición, etc., etc. 

Santa Helena. 

El 17 ite Mayo amanecimos en las aguas de la 
solitaria isla de Santa Helena. 

A tres ó cuatro millas de distancia divisábamos 
aquel histórico y moderno sepulcro del Capitán del 
siglo. , , 

Poco á poco nos fuimos acercando,'y como á las 
once de la mañana dimos fondo próximo á su costa. 

Santa Helena es una gran roca de vastas dimen­
siones, triste y árida, con una población muy re­
ducida. 

A l contemplarla, parecía surgir de su alto pro­
montorio y remontarse hacia las nubes la sombra 
fatídica de Napoleón, de aquel genio mil i tar y colo­
sal que quiso abarcar el.mundo, y fué á morir solo 
y desterrado sobre aquel islote casi desconocido. 

Aquella grandeza material, basada en los falsos 
principios de la ambición y de la vanidad, pero que 
carecía de v i r t u d , desplomóse , sin comprender, 
ofuscado por falsos esplendores, la causa que lo de­
rribaba. 

¡Cuánto debió sufrir y padecer aquella vasta 
imaginación cuando, tendiendo su vista á Europa, 
pensara en los numerosos campos que había rega-

como 

do con la sangre de tantos márt i res de su capric^ 
gloria! 0ŝ  

¡Cómo en el silencio de su aislamiento llega . 
á su oído los repetidos y crueles lamentos de t a ^ ^ 
madres á quienes arrebató en provecho pron^8 
precioso fruto de sus entrañas! el 

Los brillantes triunfos de Jena, Marengo y A 
terlitz, comprendería entonces que fueron harto llS,' 
tériles, y que nada le rpstrvaron para centrar ^ 
el destino que le impuso la Providencia con l a s 6 ^ 
peyas de Zaragoza, Bailen y Water lóo . 

Sin embargo, la entidad de aquel hombre 
mil i tar es colosal, y nunca será posible disput""1' 
el renombre de Gran Capitán, adquirido sobre 1 
campos de batalla. 0s 

A l mediodía desembarcamos en Zong- Wood 
blacion que valia poco, aunque sin carecer de 
gunos edificios notables.-como el palacio del ffoh^ 
nador, los cuarteles, hospitales y tribunal de 
negreros. 0s 

En el tr ibunal mencionado'es donde se r e u ^ 
Consejo que sentencia á los que delinquen en el ^ 
pugnante oficio de trata, y qu^ son allí condu^"" 
dos por los cruceros ingleses. i ; 

La isla de Santa Helena fué descubierta, como] 
mayor parte de las del Occidente de Africa, por i 4 
portugueses, y adquirida después por los inglege 8 
que ignoro con qué objeto la fortificarían de> S' 
modo tan formidable. 11 

Como era natural, pedimos licencia para ver la 
casa que fué habitada por Napoleón, y ésta nos fuj 
concedida, proporcionándosenos al mismo tiem 
un guía ó cicerone, que no abrió sus labios para pro 
nunciar una sola palabra en todo el tiempo que n0 
acompañó, contentándose con señalar ó indicar lo 
objetos. Unicamente al retirarnos de allí , y cuando 
puse en sus manos la oportuna gratificación, pro 
nunció con estoica impasibilidad la palabra thmh 
que significa gracias. 

LÍNEA DE VAPORES ESPAÑOLES 

GLANO, LABRINAGA Y COMPAÑIA 

p m m u 
E l 15 de Agosto saldrá de Cádiz y el 20 

de Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español 

n i 

Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cá­
diz.—Galofre y compañía, en Barcelona. 

Madrid. Huertas 9, bajo derecha. 

CHQCQLATFS, I 

GOMPAÑÍÁ 
Mayor, 18 y 20. 

( ' £ ¡ 1 0 1 iPrfc' COLONIAL. 
Montera 

O B R A S 
de 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRE 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTUITIVA DE LA GRAMÁTICA 

CASTELLANA: consta de 97 cuadros sinóp 
ticos, en que se exponen con minuciosi­
dad y laconismo la Analogía. Sintaxis, 
Análisis lógico. Prosodia y Ortografía. 
Un tomo en 8o, de 100 páginas, 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTOEIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por la autori­
dad eclesiástica, y por real órden de 5 de 
Mayo de 1819, adoptada en muchas es­
cuelas y recomendada por toda la prensa, 
En este compendio se sigue el órdeu de 
odas las colecciones de láminas conoci­

das, para que pueda aplicarse el <método 
intuitivo»; explicando cada pasajeprime-
ro en breves preguntas y respuestas, pa­
ra que el niño pueda llevarlos fácilmente 
á la memoria, y después en forma de ex­
posición, para que sirva a la vez de texto 
ae «lectura». Un tomo en 8o. da 275 pági­
nas, 4 rs. ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA.,-apro­
bado para texto por real órden de 5 de Ma­
yo de 187!). En este compendio se sigue 
el órden cronológico hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de láminas conoci­
das, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre­
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda Uevarlaá fácilmente á hi memoria, 
y después en forma de exposición, para 
que sirva-á la vez de texto de «lectnra>. 
Un tomo en '<•'<." de 162 páginas, 4 rs, el 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1.° de Marzo de 1879. Com­
prende la numeración, enteros, divisibili­
dad de los números, máximo común divi­
sor, mínimo, múltiplo común, fracciones 
ordinarias, decimales, denominados, sis­
tema métrico, potencias y raíces cuadra­
das y cúbicas, razones y proporciones, 
reglas de tres, compañía, aligación é in­
terés. Un tomo en 8o, de 92 páginas. 2 rs 
ejemplar en rústica. 

Se hallan de venta en las principales 
librerías. 

Dirigiéndose al autor, Fuencarral, 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

A G U A C I R C A S I A N A 

uNICA USADA POR TODAS LAS F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éxito en todo el mundo. 

E L ACUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres dias la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la cemposicion de este preparado no entra ma­
teria alguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde ae harán los pedidos, farmacia de Saiz. calle 
del Pez, 9, Madrid. 

C H O C O L A T E S 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

R I E D A L U DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes de España, y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la veraadera marca y nombre. 

T E O F I L O G A U T I E R 

TRADUCCION DE 

C A R L O S A B A R A N 

y dos jueces del Ament í (1), acurrucados en dos filas 
y llevando sobre sus cabezas, tomadas á las diferen­
tes especies zoológicas, una pluma de avestruz en 
equilibrio; todas estas figuras, rodeadas de un trazo 
abierto en la roca y pintadas con vivos colores, te­
n ían esa vida inmóvil , esa carencia de movimiento, 
esa intensidad misteriosa del arte egipcio, contraria­
do por las reglas sacerdotales y que se parece á un 
hombre con mordaza que trata de hacer comprender 
su secreto. 

Enmedio del salón se levantaba grandioso el sar­
cófago, abierto en un enorme pedazo de-basalto ne­
gro que cerraba una losa de la misma materia, la­
brada en forma de albardilla. Las cuatro caras del 
monolito fúnebre estaban cubiertas de personajes, 
de jeroglíficos tan preciosamente grabados como 
pudiera hacerse en la piedra fina de una sortija, y 
sin embargo, los egipcios no conocían el hierro, y el 
basalto tiene un grano tan duro, que.rompe el acero 
mejor templado. Piérdese la imaginación al pensar 
cuál sería el procedimiento que empleaba aquel 
pueblo maravilloso para escribir sobre el pórfido y 
el gracito, como puede escribirse con un punzón so­
bro una tabla de acero. 

En los ángulos del sarcófago había cuatro vasos 
de alabastro oriental de la forma más elegante y 

(1) Amentí se llamaba en egipcio al Infierno. 

pura, cuyas tapaderas esculpidas representaban la 
cabeza de hombre de Amset, la de cinocéfalo de 
Harpí , la de chacal de Sumautf y la de gavilán de 
Kebsbniff; aquellos vasos con ten ían las visceras de 
la momia encerrada en el sarcófago; á la cabeza de 
la tumba había una efigie de Osiris, de acanalada 
barba, que parecía velar el sueño del muerto. A iz­
quierda y dereclp, de la tumba se veían dos esta­
tuas de mujer pintadas; una de ellas sostenía con 
una mano sobre su cabeza una caja cuadrada, y la 
otra apoyaba sobre su costada un vaso de líbacío-
cíones. La primera vestía sencilla y corta enagua 
blanca ajustada á las caderas y pendientes de t i ran­
tes cruzados; la otra, más ricamente adornada, tenía 
su cuerpo como forrado por un vestido cubierto de 
escamas sucesivamente verdes y rojas. 

A l lado de la primera había tres jarros que, en 
un principio, estuvieron llenos de agua del Kilo, la 
cual, evaporada, no había dejado m á s que el limo, v 
un plato conteniendo una pasta alimenticia dese­
cada. .' 

Junto la segunda estaban dos pequeños buques, 
parecidos á los modelos que se hacen en los puertos 
de mar, y que recordaban con exactitud, el uno 
hasta los más mínimos detalles de las barcas desti­
nadas a trasportar los cuerpos desde Diospolis á 
Memnonía, y el otro, la nave simbólica que hacía 
pasar el alma á las regiones de Occidente. Nada se 
había olvidado en ellas, n i los palos, ni el t imón, 
formado con un largo remo, ni él piloto, ni los re­
meros, ni la momia rodeada de plañideras y tendida 
en la nao sobre un lecho de.patas de león, n i las 
figuras alegóricas de divinidades fúnebres que reali­
zaban sus sagradas funciones. Barcos y personajes 
estaban pintados con colores vivos, y sobre los dos 
costados de la proa, levantada en forma del mismo 
modo que la popa, se veía el grande ojo osiriano r i ­
beteado de antimonio. Una calavera de buey y va-

ríos huesos esparcidos por diversos puntos atesti­
guaban que había sido inmolada una víctima para 
que asumiera los malos genios que pudieran turbar 
el reposo del muerto; sobre la tumba se habían co­
locado cofrecillos pintados por todos lados de jero­
glíficos y tablas formadas por cañas que aún soste­
nían fúnebres ofrendas; nada habia sido tocado en 
aquel palacio de la muerte desde el día en que la 
momia con su acartonada cubierta y sus dos a taú­
des fué colocada en aquel lecho de basalto. E l gusa­
no del sepulcro, que con tanta habilidad sabe abrir­
se paso á través de los a taúdes mejor cerrados, nada 
consiguió all í , rechazado por los acres perfumes del 
betún y de los aromas. 

—¿Es preciso abrir el sarcófago?—preguntó Argy-
ropoulos, después de haber dejado á lord Evandale 
y á Rumphius tiempo bastante para admirar los 
esplendores del salón dorado. 

—Seguramente ,—respondió el jóven lord,—pero 
con cuidado para no descantillar las orillas de la ta­
padera al meter las palancas por las junturas, pues 
quiero llevarme esta tumba y regalarla al Museo 
bri tánico. 

Todos los fellahs reunieron sus esfuerzos par.i 
levantar losa; metieron con precaución cuñas de 
madera, y al cabo de algunos minutos de trabajo 
pudieron levantar la enorme piedra y hacerla desli­
zar por los rodillos preparados para recibirla. 

Abierto el sarcófago, vióse el primer a taúd, her­
méticamente cerrado. Era una caja adornada con 
pinturas y dorados que figuraba una especie de bar­
ca con dibujos simétricos formando rombos, cuadra­
dos, palmas y líneas de jeroglífico. Levantóse la 

• taPa, y i i umph íus , que estaba asomado al sarcófago, 
dio un grito de sorpresa al ver el contéfiido del 
á taud . 

—¡Una mujer! ¡Una mujer!—exclamaba, habien­
do reconocido el sexo de la momia en la falta da 
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L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea­
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1." Quedarte-
nido el cabello y la barba tan 

luego como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.' Permanecer tenido por es­
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece-
sario antes lavar ó desengrasar el cabe­
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle do Salamanca, 5; Alme­
ría, comercio de D. Juan Pecino; Búrgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz! 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Bilbao,' 
comercio de Dona Ramona Jáuregui; Cora-
ña, Florida, 25; Gartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma>; Ferrol, Real, núm. 1H~, guante­
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño-, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4;.Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor. 108, prin-, 
cipal; Santander, Blanca, 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, ¿2, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, calle Mayor, 
5(5, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martínez, proveedora de la Real 
Casa. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es­
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

la barba osíríana y en la forma del encartona-
míento (1). 

También pareció admirado el griego, pues gra­
cias á su grande experiencia en las excavaciones de 
sepulcros, podía apreciar cuánto tenía de insólito 
aquel descubrimiento: el valle de Biban-el-Molouk 
es el panteón del Escorial de la antigua Tebas, y 
sólo contiene tumbas de reyes. La necrópolis de rei­
nas está situada más lejos, en otra garganta de la 
montaña . Los sepulcros de las reinas son mucho 
más sencillos y están compuestos ordinariamente de 
dos ó tres corredores y de una ó dos habitaciones. 
Las mujeres en Oriente se han considerado siempre 
inferiores al hombre hasta en la muerte. La mayor 
parte de estas tumbas, violadas en épocas muy an­
tiguas, han servido de receptáculo á momias disfor­
mes, groseramente preparadas y en las que se veian 
aún rastros de lepra y de elefantiasis. 

¿Por qué singularidad, por qué milagro, se en­
contraba aquel cuerpo femenino ocupando un sar­
cófago real enmedio de un palacio críptico, digno 
del más ilustre y más poderoso de los Faraones? 

—Esto es contrarío—dijo el doctor á lord Evan­
dale—á todas mis nociones y teorías; echa abajo to­
dos los sistemas mejor fundados sobre los ritos fú­
nebres egipcio*, seguidos con tanta exactitud du­
rante millares de años. Tocamos sin duda algún 
punto oscuro, a lgún misterio perdido en la historia. 
Una mujer subió al trono de los Faraones y gobernó 
el Egipto: l lamábase Tahoser; así lo dicen antiquí­
simas inscripciones; ella usurpó la tumba como el 
trono. Quizá alguna ambiciosa, cuyo nombre no ha 
conservado la historia, renovó su tentativa. 

—Xadie mejor que vos se encuentra en el caso de 

resolver el difícil problema,—dijo lord Evundale;— 

(1) Las cajas en que estaban encerradas inmediatament9 
. las momias de los personajes egipcios son de una especie de 
cartón ó imitan en la forma la momia que contienen. 


